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Prólogo


A pesar de las catástrofes de la guerra y de las catástrofes naturales que amenazan este mundo, la luz del amor divino fluye cada vez más a la Tierra, a este mundo, a las personas de buena voluntad. Quien puede observar el desastre del mundo, y también analizarlo, se da cuenta de que los seres humanos estamos ante un poderoso cambio de era. La llamada del Cristo de Dios dice así una y otra vez: Sálvese quien desee ser salvado, antes de que este mundo se acabe.

Con una ayuda grandiosa, Dios, nuestro Padre eterno, ofrece a través de Gabriele, Su profeta y enviada, un camino de enseñanza en el que los seres humanos podemos ampliar con rapidez nuestra consciencia, para acercarnos a Dios en nosotros. Cada vez más personas lo sienten así: el áncora de salvación en este tiempo difícil es únicamente Cristo, el Portador de la luz en lo más profundo del alma de cada ser humano.

El presente libro reproduce por primera vez en forma escrita el contenido de una serie de programas de radio que fue emitida en todo el mundo.






Orden 1


Yo soy el Orden
en el Orden universal 
de Dios.

Quien observa nuestro mundo con los sentidos despiertos, se pregunta: ¿puede compararse este mundo con un barco que se hunde, a cuyo capitán se le está escapando el timón de las manos? La tripulación –el pueblo– está expuesta a las tormentas de alta mar: las catástrofes, las guerras, el terrorismo y los asesinatos. Nadie sabe ya hacia dónde se dirige en realidad el barco del mundo.

Muchos se sienten desprotegidos y entregados a un poder que no se sabe bien de dónde viene; porque lamentablemente ya se ha llegado al punto en que casi todas las personas echan la culpa al otro. Los políticos culpan al pueblo de tomar para sí cada vez más medios económicos, y el pueblo culpa a los políticos de estar obsesionados por el poder y de que su único afán es asegurar sus prebendas y mantener su posición, por no hablar ya de la corrupción, que casi se ha convertido en el privilegio de los que poseen dinero y bienes.

El caos del mundo, que se convierte cada vez más en desastre del mundo –porque las catástrofes se multiplican, siendo las necesidades, la enfermedades, las largas dolencias y los asesinatos los temas cotidianos–, se agrava día tras día. El embrutecimiento de la humanidad aumenta demasiado. Cada cual es su propio prójimo, lo que quiere decir que unos luchan contra otros, ya sea en pensamientos, con palabras o incluso con sus actos.

Si se pregunta a los jefes eclesiásticos de dónde viene en este mundo el desastre que hace sufrir a tantas personas y por qué Dios no interviene, tras un largo torrente de palabras retóricas acerca de por qué será, se obtiene aproximadamente como respuesta la argucia teológica de que Dios no permite ver en Sus misterios, lo que al fin y al cabo significa que Él es culpable del espectáculo del mundo, porque no interviene; Él, Dios, permite por puro secreteo que los seres humanos sufran y que se ultraje a la Tierra.

Cada vez más personas preguntan acerca de Dios; preguntan si Dios siquiera existe, y, en caso afirmativo, por qué Él permite este caos del mundo. Una persona de capacidad analítica buena y probada que someta este mundo a examen, se da cuenta de que Dios no es el insondable, el «mago», sino que los seres humanos son los aprendices de brujo que se contentan con las argucias teológicas acerca de lo que se denomina los misterios o secretos de Dios.

El sentido común permite reconocer que este caos del mundo no viene de Dios, sino que lo ha causado la humanidad de todas las generaciones y que cada ser humano tiene más o menos parte en este desastre. Si Dios, el Eterno, mediante Su palabra omnipotente pusiera en Su orden divino el planeta Tierra y todo lo que sobre este se mueve o tiene lugar, mañana volvería a haber el mismo espectáculo de ignorancia humana, que se dirige en contra de la Ley eterna de Dios, que es amor, unidad y libertad. ¿Por qué? Porque los efectos y consecuencias de la forma de pensar conforme al propio provecho –de lo egoísta, del afán de poder, del afán de dominio, del afán de lucro, de la intolerancia, de la arrogancia, del menosprecio, de la indiferencia, de la frialdad de corazón, etc.– volverían a presentarse pronto tanto en las cosas pequeñas como en las grandes. Al final no se habría mejorado nada.

Mientras el ser humano no aprenda a respetar a sus semejantes, como tampoco a la naturaleza y al reino animal, seguirá siendo enemigo de la vida y malo para con ella. Destruye, aniquila y mata lo que le estorba, y lo hace pensando en sí mismo.

Porque Dios es amor, y porque el amor de Dios, a través de Cristo, quiere conducir a Sus hijos de regreso al Hogar del Padre, actualmente el Padre eterno amoroso ofrece una nueva ayuda para conducir a Sus hijos humanos de buena voluntad, tan rápidamente como sea posible, a Su corazón de Padre, que late por cada ser humano y por cada alma, a fin de que estos experimenten y sientan que Él está presente en el alma de cada ser humano. Él, el gran Espíritu, quiere regalarnos a cada uno de nosotros la seguridad interior y el sentimiento interno de acogida.

En muchas facetas nos enseñaron, Cristo y nuestro instructor espiritual, el querubín de la Sabiduría divina, llamado hermano Emanuel para los seres humanos, la Ley eterna, que lleva a la verdadera vida, que hace independiente, libre y feliz.

A través de Su instrumento el Eterno manifestó que el lenguaje de los seres humanos actúa en contra de la ley cósmica eterna. Está demasiado entremezclado con «acaso» y «pero», con «yo quiero» o «yo no puedo», de modo que con ello la Fuerza primaria del alma, el núcleo divino, apenas puede dirigirse a la ley del amor y de la bondad.

Nuestro lenguaje humano es un lenguaje que duda y limita, con lo que el ser humano no se plantea para sí mismo alcanzar algo absoluto, de forma que sigue un largo camino lleno de obstáculos y dificultades antes de llegar a acercarse a su herencia divina, la ley de Dios en su alma.

Si se observa este mundo, más de uno dirá: el tiempo apremia y las horas se esfuman con rapidez creciente, por lo que ha llegado la hora de observar más de cerca las indicaciones de la vida y cambiar. Más de uno siente el apremio, la petición que le insta desde el fondo del alma diciendo: ¡oh hombre, no te demores! Verdaderamente ha llegado la hora.

Como se ha dicho, nuestro lenguaje nos separa de Dios. Por eso se ha producido el ofrecimiento del Eterno de dirigirnos a nuestra herencia divina, y haciéndolo con el carácter absoluto de lo divino, que no conoce peros.

Para hacer que se manifieste lo que significa que los seres humanos afirmemos y nos dirijamos en nosotros a lo absoluto, quisiera abordar esto con unas pocas palabras.

La ley de Dios se compone de las siete fuerzas básicas. Se llaman Orden, Voluntad, Sabiduría y Seriedad, Paciencia –equivalente a Bondad–, Amor y Misericordia –equivalente a Mansedumbre–. Las siete fuerzas básicas palpitan en lo más profundo de nuestra alma.

La persona seriamente decidida, que desea acercarse a Dios en lo más profundo de su alma, puede dirigirse con poder a la Fuerza primaria, la ley de Dios, así por ejemplo:

Yo soy en la ley cósmica divina,
en mi herencia divina,
el Orden absoluto.

Algunos dirán ahora: «Pero es que yo todavía no soy ordenado. Mis pensamientos y mucho de lo que hago o llamo mi propiedad, e incluso si se trata de la cosa más pequeña en la vida diaria, todavía no está en orden. ¿Cómo puedo decir: “Yo soy en la ley cósmica divina, en mi herencia divina, el Orden absoluto?”».

A este respecto, la siguiente explicación: quien se esfuerza por poner orden en sus pensamientos y en todo lo que forma parte de él como ser humano, con esta afirmación concreta y decidida «Yo soy en la ley cósmica divina, en mi herencia divina, el Orden absoluto» está poniendo en marcha un sismógrafo cósmico que le muestra lo que está desordenado. Con la fuerza de la Ley Absoluta del Orden, que la persona de bue­na voluntad pronuncia hacia el núcleo divino de su alma, libera en sí mismo formaciones energéticas negativas: él pone en movimiento aspectos esenciales de sus grabaciones humanas pecaminosas que se hallan grabadas en la estructura de partículas de su alma y en su cuerpo. Con ello al mismo tiempo en determinados planetas desprende cosas que ha introducido contrarias a la ley divina, de las cuales, a través de la correspondiente constelación de planetas, se hace consciente esa persona que está haciendo uso, por ejemplo, de la Ley Absoluta del Orden.

Es importante saber que en este destacado camino de la ley se disuelven pequeños errores que en la existencia terrenal no tienen importancia, que no han perjudicado a ninguna otra persona, es decir, son transformados en energía positiva, con lo cual el alma gana luz y fuerza más rápidamente. Esto sería para cada persona una gran oportunidad de ir llegando a su interior, al origen divino, a su verdadero Ser individual, porque solo Dios en el origen de nuestra alma es el fondeadero y el puerto seguro en este tiempo lleno de peligros.

Quien recorre este camino de la ley seriamente y a conciencia, muy pronto se hará consciente de su verdadero origen. Su existencia terrenal se transformará en breve totalmente; él se volverá más sensitivo, sus cinco sentidos tendrán más claridad, su consciencia se amplía y él gana acceso a lo más interno en el prójimo, a Dios en el prójimo, así como a las fuerzas universales de la naturaleza y a los seres vivos animales. Él pensará, hablará y obrará de forma cada vez más cósmica, por tanto universal y desinteresada. Su existencia terrenal se transforma, porque él lo intuye y en muchos detalles lo reconoce: Dios está siempre presente.

El Eterno ha encargado a Su instrumento que instruya a las personas de buena voluntad en la totalidad de las siete fuerzas básicas en la Ley Absoluta, mostrándoles cómo puede utilizarse –naturalmente, a quien lo desee, porque Dios es libertad.

Según la voluntad de Dios comenzaré por tanto con el Orden divino de la ley.

Hagámonos conscientes de ello: todo es energía, y todo irradia, absolutamente todo. Como las legitimidades eternas están en todos y en todo, cada cosa, cada forma de vida, cada ser humano, cada ser forma parte del volumen total de la ley divina, que es infinito. Con ello todo tiene su lugar en la unidad, en el SER cósmico universal.

Conforme a la irradiación espiritual de todas las cosas y formas materiales, estas se sitúan respectivamente en la ley divina, en la totalidad de la ley, que está compuesta por los siete rayos básicos. Denominamos al SER de la totalidad la Ley de la Unidad.

Hagámonos conscientes de ello: todo lo que nos rodea es irradiación. Conforme a su respectiva irradiación cada cosa tiene su sitio: bien en la ley del Orden, o en la ley de la Voluntad o en los otros principios de la ley, como Sabiduría, Seriedad, Paciencia –igual a Bondad–, Amor o Misericordia –igual a Mansedumbre.

Repito: cada intensidad de irradiación divina forma, junto con todos los demás rayos energéticos, una unidad. Las formas materiales envuelven, lo que equivale a decir rodean, las energías divinas de la ley, las cuales, como todo, son igualmente irradiación. Los objetos y formas materiales –sin importar su clase– irradian lo que les emitimos en pensamientos y la actitud con que los tocamos. Así a los objetos también se adhieren energías de otros, por ejemplo las energías de pensamientos de personas que han elaborado los productos, mercancías u otras cosas parecidas. Los contenidos energéticos de esos pensamientos –en ciertos casos algo problemático, envidia, rencor, reproches– pueden emitir hacia nosotros e influirnos, cuando tenemos similares rasgos de carácter. Esta es la irradiación contraria a la ley divina, que también podemos calificar de desorden, porque no se mueve en la Ley Absoluta de Dios, sino en la ley de Causa y efecto.

Cada desorden –por insignificante que sea– es una disonancia capaz de influir sobre nosotros, sobre nuestro estado de ánimo, sobre nuestro mundo de pensamientos, es más, sobre todo nuestro comportamiento. Las disonancias de cualquier tipo repercuten también en el interior y el exterior de nuestro cuerpo. Correspondientemente a las disonancias nos comportamos nosotros, por ejemplo de forma agitada, agresiva o brutal, llegando hasta lo destructivo contra nosotros mismos y contra otros.

Esto lo sabemos: los iguales se atraen. Así, disonancias de irradiación pueden hacernos enfermar y sufrir, pueden desencadenar terrorismo, delitos y guerras. Disonancias causales energéticas globales, es decir causas creadas por muchas personas o por grupos de personas, pueden influir sobre la Tierra y provocar catástrofes y hambrunas. Los efectos los sufren las personas correspondientes, según su participación en esas causas, sin importar de qué pueblo formen parte en ese momento.

El alma de cada ser humano posee en su más profundo interior la Ley Absoluta, la herencia divina del ser divino que somos en el eterno SER. Somos por consiguiente, como seres perfectos, la Ley Absoluta, que se compone de las ya mencionadas siete fuerzas básicas.

Como ya se ha dicho, nuestro lenguaje lo pone todo en duda, también la Ley Absoluta, la ley cósmica, nuestra vida eterna verdadera. Cada uno de nosotros que formula algo con palabras, que lo expresa en palabras, se pone en duda a sí mismo y a otros. Este es el lenguaje causal, que nos separa de otros y ante todo de Dios, de nuestro verdadero ser.

Si queremos acercarnos a nuestro verdadero ser, a la Ley Absoluta del amor y de la unidad, tenemos que aprender –cada uno de nosotros– a cambiar de forma de pensar, comenzando por la primera fuerza básica del Orden y haciéndonos primeramente conscientes de que en el eterno SER nosotros somos el Orden en la Ley eterna del Orden de Dios.

Hagámonos conscientes de ello: si verdaderamente queremos dedicarnos a la Ley Absoluta, si paso a paso queremos utilizarla en la vida diaria, tenemos que dirigirnos, cada vez con más frecuencia durante el día, a la Ley Absoluta en lo más profundo de nuestra alma –da igual la situación, el asunto, los objetos o cosas de que nos ocupemos–, así por ejemplo: «Yo soy en la ley cósmica divina, en mi herencia divina, el Orden absoluto».

Quien hace suya esta formulación, que en su forma abreviada puede decir también «Yo soy el Orden en el Orden universal de Dios», pone en movimiento en su interior un «sismógrafo» que le llama la atención sobre aquello que en él se halla en desorden. Quien se apresta a eliminar el desorden y a no volver a pensar ni a hacer cosas iguales o parecidas, o quien se ocupa de ordenar las cosas y objetos en su entorno –según lo que el sismógrafo interior le indique– se va acercando paulatinamente al Orden cósmico de la ley.

Quien se decide por este camino legítimo que lleva hacia la Luz Primaria en lo más profundo del alma, quien por lo tanto se inclina por seguir este camino, que no es fácil pero rápido, se hace ahora consciente de que está dirigiéndose a la Fuerza primaria en su alma y al mismo tiempo a su herencia divina, que es la ley universal del amor y de la unidad.

Quien se expone a su «sismógrafo» espiritual, que transportará muchas cosas del desorden a la luz del día, emitirá ahora conmigo impulsos hacia el fondo del alma, hacia la Fuerza primaria.

Comenzamos con la fuerza del Orden.

¡Todo es energía! Emitimos hacia dentro del núcleo divino del alma, hacia la Fuerza primaria, este impulso:

Yo soy el Orden
en el Orden universal de Dios.

Yo soy el Orden
en el Orden universal de Dios.

Yo soy el Orden
en el Orden universal de Dios.

Con estos impulsos de la ley ponemos en marcha el sismógrafo espiritual, que ahora, o en el transcurso de este día, o en el siguiente día nos mostrará aquello en lo que hay que purificar disonancias energéticas.

Lo importante es que prestemos atención a estas indicaciones y las sigamos. Deberíamos por tanto purificar estas disonancias y no volver a incurrir en el comportamiento erróneo que hemos reconocido.

Con este camino de la ley, que no es tan fácil pero rápido, comenzamos sencillamente desde afuera hacia adentro.

Ahora pasamos a la vida diaria. Tanto si nos encontramos en la cocina, como en el lugar de trabajo, en la calle, en el coche o en algún otro lugar: una y otra vez deberíamos pensar o pronunciar hacia adentro de lo más profundo del alma ese impulso:

Yo soy el Orden
en el Orden universal de Dios.

Yo soy el Orden
en el Orden universal de Dios.

En este camino con el tiempo también nuestros sentidos empiezan a reaccionar. El desorden, por ejemplo en las tareas domésticas, en la casa, en las habitaciones, en el lugar de trabajo, en conversaciones irreflexivas e incontroladas, y en otras muchas cosas, por decirlo así nos salta a la vista. En todas partes donde hay desorden, donde falta higiene o limpieza, donde lo deficiente gana terreno, el sismógrafo interior empieza a actuar. Él no se detiene ante nuestros armarios y cajones. También la postura de nuestro cuerpo, la forma de caminar, lo que decimos, lo que pensamos, lo que comemos o bebemos, lo percibe el sismógrafo interior, que nos lo refleja. Al mismo tiempo nos damos cuenta de lo que habría que subsanar.

Como ya se ha dicho, primero se trata de cosas externas, como por ejemplo: ¿le sienta bien nuestra ropa a la irradiación de nuestro cuerpo? ¿Está nuestro calzado como es debido? ¿Tiene todo su orden en el hogar, en el lugar de trabajo? ¿Están en su sitio los objetos de la vivienda?

Cuanto más frecuentemente nos hagamos conscientes de que todo es energía y de que desea situarse como intensidad de irradiación en la gran totalidad, seremos a la vez estimulados a hacer lo necesario para ponerlo en orden. Cuando seamos conscientes de ello porque hayamos ganado experiencia al respecto, sentiremos en nuestro propio cuerpo y en nuestro estado de ánimo lo bien que sienta poner orden externamente, obrar conforme a la unidad energética. Pronto nos sentiremos mejor y renovados, felices desde dentro, libres y en armonía.

Pronto podremos captar nuestros pensamientos con más claridad y percibir más nítidamente la irradiación de nuestro cuerpo. No solamente nos volveremos más sensitivos con respecto a nuestro propio comportamiento, sino también para con nuestros semejantes. A nuestro prójimo de la naturaleza –los animales–, e igualmente al mundo de las plantas y al de los minerales, a toda la naturaleza podremos captarla más sutilmente y mejor.

Todo, absolutamente todo quiere tener su sitio en la gran totalidad, aunque se trate de la cosa más pequeña e insignificante. Todo es irradiación. Cada irradiación contiene el núcleo primario de legitimidades divinas que siempre aspiran a la unidad, que empujan hacia ella.

Queridos hermanos, queridas hermanas, esto ha sido solo una mirada muy somera en la poderosa ley divina de la irradiación universal, que es el amor y la unidad.

Quien lo desee participará en esta gran oportunidad, en este paso de adentrarse en la Luz Primaria, de ir hacia Dios.

Por eso se dice: sálvese quien desee salvarse.

Cuanto más frecuentemente utilicemos el Orden de la ley, cuanto más frecuentemente pongamos orden en nuestro entorno, en nosotros mismos, tanto más felices y libres nos volveremos.

Queridos hermanos, hasta la próxima vez:

¡Os deseo cariñosamente lo mejor!

¡Mucha, mucha felicidad interna trae mucha, mucha vida!

Gabi






Orden 2


Yo soy el Orden
en el Orden universal de
Dios que ilumina
mi ánimo.

Queridos hermanos, queridas hermanas en Cristo, el regalo de la misericordia del Eterno a Sus hijos e hijas de buena voluntad y conscientes de Dios, que va a todo el mundo, se hace cada vez más manifiesto.

Conforme a la voluntad de Dios comenzaré con una breve repetición, a fin de que juntos nos hagamos conscientes de Su amor.

Cada alma que se halla en un ser humano posee en su más profundo interior la Ley Absoluta, la herencia divina del ser divino que cada uno de nosotros es en el eterno SER. Por consiguiente nosotros somos como seres perfectos la Ley Absoluta, que está compuesta de las siete fuerzas básicas de Dios.

Como ya se ha dicho, nuestro lenguaje humano con su «acaso» y «pero» lo pone todo en duda, también la Ley Absoluta, la ley cósmica, nuestra vida eterna verdadera. Cada uno de nosotros que formula algo en palabras, que lo expresa en palabras, se pone en duda a sí mismo y a otros. Este es el lenguaje causal, que nos separa de otros y ante todo de Dios, de nuestro verdadero ser.
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